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«HACER LIBROS NO TIENE FIN».  
LOS MORISCOS Y SU PATRIMONIO MANUSCRITO1

Nuria Martínez de Castilla Muñoz

Universidad Complutense de Madrid

En documento de 5 de mayo de 1631, uno de los que forman parte 
de la correspondencia del Tribunal del Santo Oficio de Toledo con 
el Supremo Consejo de la Inquisición, se nos informa a través del 

capitán Sebastián Jiménez, familiar del Santo Oficio, que hacía unos años, 
se habían descubierto unos manuscritos emparedados en dos casas de 
Pastrana –un pueblo cerca de Guadalajara–, y son llevados al comisario 
inquisitorial, el licenciado Gaspar Mazuelas2:

Habrá dieciséis años poco más o menos que se hallaron unos libros 
en lengua arábiga encuadernados y con una funda de damasco azul 
y colorado y franjas de oro, que se acuerda que tantos serían en una 
casa que dejaron los moriscos, pegada a la huerta de los frailes de San 
Francisco. Y después habrá como nueve años poco más o menos que 
en otra casa que dejaron también los dichos moriscos en el barrio del 
Albaicín se hallaron mucha cantidad de libros en lengua arábiga y [u]
nos cartapacillos en lengua castellana3.

	 1.	 Este artículo forma parte de los resultados del proyecto Corana. Producción y 
transmisión del Corán en el occidente musulmán (FFI2012-32294).
	 2.	 Gómez Vozmediano (2010: 104).
	 3.	M adrid. AHN. Inquisicion, leg. 3105, d. 1. Ápud Gómez Vozmediano (2010: 
104). Modernización y puntuación mías.
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Pero años antes, poco tiempo después de este hallazgo, el 29 de 
septiembre de 1623, en Córdoba, Bernardo Aldrete pone a Cristóbal de 
Aybar al corriente del hallazgo de este fondo manuscrito morisco. 

En Pastrana había gran número de moriscos. Con su expulsión [1609] 
entraron a habitar sus casas cristianos viejos, y con haber tantos años, en 
una casa no habían echado de ver un aposento, tan bien cerrado estaba y 
dispuesto, que no se entendía que lo había allí hasta que por conjeturas 
fueron buscando. Y rompieron la pared; y hallaron una pieza buena 
con sus estantes y librería muy bien encuadernada, y entre libro y libro 
sus papeles blancos, todos en gran número árabes. Hasta aquí me han 
dicho, y para señas, un pedazo de hoja de uno de buena letra, en las que 
las diferencian algunas de las que ponen las artes. Buen papel, parecen 
oraciones. Como vino a Córdoba esta hoja, irían otras a otras partes. 
En Baeza4, derribando una pared, también apareció otro libro árabe 
que enviaron a la Inquisición. Cada día se irán descubriendo tantos 
como tenían los moriscos escondidos. Los de Pastrana dicen que es 
mucha cosa5.

Unas cuantas decenas de libros en Pastrana, un volumen en Baeza, y 
muchos otros escondidos en muchas casas de Aragón, pero ¡quién sabe en 
cuántos lugares más! Todo este material fue recopilado, copiado y cuidado 
durante muchos años por los moriscos, antes de tener que abandonar 
sus territorios como consecuencia de la expulsión de 1609-1614; fue 
probablemente en ese momento cuando los moriscos escondieron todos 
estos materiales en falsos techos y muros, con el fin de recuperarlos una 
vez que pudieran volver a sus territorios tras los edictos definitivos de 
expulsión de 1609-1610. Sin embargo, si bien sabemos que hubo moris-
cos que retornaron6, la ausencia de documentación nos impide explicar 
cómo consiguieron volver a sus hogares y si una vez en ellos recuperaron 
sus libros. En cualquier caso, bastaron unos años tras la expulsión para 
empezar a encontrar manuscritos emparedados, y tan solo unas semanas 

	 4.	 Hoy en la provincia de Jaén.
	 5.	 Rodríguez Mateos (2009: 215). Modernización lingüística y puntuación mías. 
Este jugoso pasaje es el punto de arranque de una interesante reflexión sobre la recep-
ción de la literatura morisca por eruditos árabes orientales planteada por García-Arenal 
y Rodríguez Mediano (2010).
	 6.	 Especialmente interesante en este aspecto es el libro de Dadson (2007).
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para que el material comenzara a desperdigarse entre los vecinos pudien-
tes y curiosos de la región. ¡Qué paradoja! ¡Tanto esfuerzo para tan poco 
provecho! Otros volúmenes se enviaron a la Inquisición, y muchos de 
ellos terminaban siendo abandonados en los archivos del Santo Oficio, 
o incluso en las cárceles7. Sea como fuere, probablemente poco tiempo 
después de su hallazgo, los manuscritos se perderían definitivamente, y 
ahora solo sabemos de estos primeros descubrimientos gracias a noticias 
indirectas como las expuestas.

Frente al descuido, dispersión y pérdida tras los primeros hallazgos 
de estos manuscritos emparedados, las comunidades moriscas habían 
llevado a cabo un atento trabajo de conservación de su patrimonio escrito. 
Evidentemente, su gran preocupación era mantener y difundir el legado 
religioso y cultural islámico –sin olvidar la literatura de entretenimiento8, 
ya fuera de fuentes musulmanas u occidentales cristianas–9, con el fin de 
ratificar su identidad musulmana en un contexto cristiano que le prohibía 
desarrollar sus creencias. Para ello seleccionaban, copiaban y encuader-
naban códices10, en su mayoría misceláneos, en los que agrupaban dife-
rentes piezas, copiadas a su vez de distintos manuscritos disponibles para 
el copista, que variaban según el uso que se fuera a dar al códice. Para 
llevar a cabo esta transmisión del saber, la comunidad morisca aragonesa 
contaba con un número desconocido y anónimo de copistas, decoradores 
y correctores de manuscritos11; manuscritos que, en su mayor parte, se 

	 7.	 En muchos casos similar a la despreocupación con la que los oficiales de Inquisi-
ción dieron uso a los códices y papeles árabes requisados a los moriscos. Así, por ejemplo, 
sabemos por el testimonio de un preso morisco que el Corán que le habían localizado 
debajo de la almohada lo había cogido de «un rincón donde hay muchos libros sueltos 
[…], podridos en el aposento». Labarta (1980: 125). Modernización mía.
	 8.	 Como subraya Montaner (2010).
	 9.	 Galmés de Fuentes (1970, 1991, 2005) y López-Baralt (especialmente 2009), 
entre otros, han mostrado el gusto de los moriscos por los poemas de Garcilaso y las 
obras de teatro de Lope de Vega, así como del gusto por leyendas europeas como La 
doncella de las manos cortadas o los Amores de Paris y Viana, o el interés por la literatura 
moralizante más allá de sus fronteras culturales, como son Los dichos de los siete sabios de 
Grecia.
	 10.	 Aunque este último proceso de la cadena de producción no siempre pudiera 
llevarse a cabo.
	 11.	 Véase López-Morillas (1984 y 1986); Montaner (1993); Yzquierdo (2002), o 
Martínez de Castilla (2010), esp. cap. I.
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nos transmiten a través de un peculiar sistema lingüístico: romance escrito 
en caracteres árabes.

Pero el objetivo de este artículo es mostrar que, además de los trabajos 
de copia de nuevos códices, los moriscos también llevaron a cabo labores 
de restauración de manuscritos anteriores, bien fueran de época mudéjar 
o del siglo xvi, pero en cualquiera de los casos, textos muy deteriorados 
debido principalmente a los nefastos efectos de la humedad para el papel, 
pero también al uso continuado de algunos de los volúmenes.

Podría decirse, por tanto, que esa necesidad de los moriscos de trans-
mitir por escrito sus referentes ideológicos y sus gustos literarios a través 
de textos religiosos, moralizantes y de entretenimiento estaba directa-
mente vinculada al cuidado que mostraban por restaurar y preservar su 
patrimonio escrito12. Así, desarrollaban ambas actividades en paralelo con 
un único fin: escribir y reescribir su identidad cultural. Porque qué mejor 
forma de mantener la memoria viva que a través de una materialidad 
textual de la tradición.

Pero esa actividad podía costarle su libertad, e incluso su vida, desde 
que, en 1564 por las Cortes de Valencia y en 1567 por una pragmática de 
Felipe II, fuera prohibido el árabe hablado y escrito; y, por tanto, también 
la posesión de libros en esta lengua –que incluye, por razones gráficas, 
a la aljamía13. Es más, unos años antes, en el Índice de libros prohibidos 
por la Inquisición de 1551, ya existía la prohibición de imprimir libros en 
árabe; prohibición que se retoma, ampliada, en el Índice de 1559: 

Todos qualesquier libros escriptos en hebraico o en otra vulgar lengua 
que sean de la ley vieja, y libros de la secta de Mahoma scriptos en arábigo 
o en romance o en otra cualquier lengua vulgar, o libros de nigromancia 
[…o] otro cualquier libro reprobado por la madre santa iglesia14.

Pero no había amenaza ni castigo que disuadiera a los moriscos de 
su tarea de preservación y copia, y tal y como indica Aldrete en su carta 

	 12.	 Vistos no desde una perspectiva erudita y académica, sino popular.
	 13.	 Aunque en realidad se trate de un peculiar romance castellano.
	 14.	 Bujanda (1984: 595). Sin embargo, no tengo noticia de impresión alguna de 
libros en árabe en la España del siglo xvi. El Vocabulista en arábigo en letra castellana y el 
Arte para ligeramente saber la lengua arábiga (1505) de Pedro de Alcalá, o la Doctrina christiana 
en lengua arábiga y castellana de Martín de Ayala (1566) transmiten el texto transcrito en 
caracteres latinos.
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a propósito de la cantidad de libros escondidos: «los de Pastrana dicen 
que es mucha cosa»; de este elevado número de manuscritos moriscos 
dan buena cuenta los documentos de la Inquisición sobre los que trabajó 
Fournel-Guérin, en los que se muestra cómo la mayoría de las detenciones 
realizadas a los moriscos de Aragón estaban directamente relacionadas 
con la posesión de libros y papeles escritos en árabe15. 

Entre las labores que los moriscos llevaron a cabo para la preservación 
y conservación de su patrimonio manuscrito –desde un punto de vista 
material y textual–, se pueden establecer cuatro actividades: a) Restauración 
del papel de códices anteriores, mudéjares o moriscos; b) Restauración del 
texto de códices mudéjares deturpados; c) Reutilización de encuadernacio-
nes anteriores, musulmanas o cristianas; y d) Recopilación de materiales 
anteriores, árabes y aljamiados, en volúmenes facticios encuadernados. 

Casi en su totalidad, la producción mudéjar y morisca se escribe en 
papel: un soporte mucho más barato y fácil de encontrar que el perga-
mino, pero también más perecedero. Muchos de los manuscritos moriscos 
emplean papeles de buena calidad, o al menos de calidad correcta; sin 
embargo, el empleo de tintas muy ferrogálicas en algunos casos en un 
primer momento, así como el fuego, el agua o los insectos a lo largo de 
los siglos han jugado un papel importante en la conservación de estos 
manuscritos y, en la actualidad, muchos de ellos presentan verdaderas 
dificultades para su uso y consulta, debido a las condiciones físicas que 
presentan.

Sin embargo, hay manuscritos que emplean papeles más ácidos o de 
calidad más baja, y hay otros cuyo volumen de consulta es muy elevado. 
En ambos casos, la degradación es más rápida, pero cuando se trataba de 
textos de interés, la intervención de los moriscos no se hacía esperar, con 
el fin de impedir, en la medida de lo posible, daños mayores.

Así, hay papeles que se rompieron por el uso, como es el caso del f. 41 
del J13, y que fue sometido a un burdo cosido; aunque poco cuidado, evitó 
que la parte inferior del folio se perdiera. Sin embargo, habitualmente, se 
trata de actuaciones más discretas, que consistían en la inserción de papel 
en lugares en los que faltaba un trozo, con una técnica muy similar a las 
que se han desarrollado en el siglo xx. Es lo que ocurre en los márgenes 
laterales de los primeros folios de BnF Arabe 425, en los que se añade 

	 15.	 Fournel-Guérin (1979).
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papel para estabilizar la hoja, pese a que el texto no se veía afectado por 
esta ausencia. 

En otros casos, como en el Corán BnF Arabe 410, el cuarto inferior 
de los primeros folios estaba en muy mal estado. Como en este ejemplo 
los daños sí afectaban al texto, no solo se añadió papel, sino que además 
se recopió el texto original gracias a la consulta de otro manuscrito; las 
sílabas o palabras que aún podrían leerse en el original servirían de guía 
para adecuar el texto que faltaba al espacio existente de escritura.

Este tipo de actuaciones, probablemente de opinión discutida por 
los restauradores actuales en algunos casos, tienen la enorme ventaja de 
que fueron realizadas si no por los propios copistas, por alguien muy 
cercano al trabajo de producción y copia de manuscritos, para el cual el 
fin último de la restauración era la preservación del objeto, entendido 
como transmisor del texto; el texto, finalmente, es lo que primaba. Ojalá 
muchas de las restauraciones de finales del siglo xix y principios del 
siglo xx hubieran tenido en cuenta también este principio, porque se 
hubieran evitado algunos resultados que limitan –o incluso impiden– la 
lectura de los contenidos.

Un paso más allá se da con la restauración del códice J46. Se ha perdido 
la mitad inferior de muchos de los folios que se nos han conservado por 
los efectos del agua. No sabemos si esa fue la misma causa que dañó el 
manuscrito hace siglos, pero sí podemos afirmar que ya en época morisca 
había perdido bifolios completos, o una parte tan sustancial de los mismos, 
que los moriscos se dispusieron a completarlo; no mediante la técnica 
de inserción de papel, que fue la empleada para BnF Arabe 410, sino 
mediante la copia de nuevos bifolios que pudieran completar las hojas o 
incluso los cuadernos deturpados. Hay un claro esfuerzo por mantener la 
estética del original, tanto en cuanto a grafía como a decoración, aunque 
la policromía esté completamente ausente en esta restauración.

Es bien conocido que para una buena preservación de materiales 
textuales es necesario una encuadernación que los proteja. A pesar de que 
se nos han conservado muy pocas encuadernaciones de códices mudéja-
res y moriscos, se puede afirmar que muchos de los códices que nos han 
llegado hasta la actualidad tuvieron una encuadernación –hoy perdida–, 
puesto que se conservan aún nervios y restos de encuadernación (frag-
mentos de cuero y/o arpillera pegados a las hojas de guarda o al lomo).
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Si bien en algunos casos eran encuadernaciones propias de los códices, 
en otros eran reutilización de encuadernaciones anteriores, que en ocasio-
nes también tuvieron que restaurar mediante el cosido, como ocurre en la 
encuadernación de J2416. El único problema que planteaban las reutiliza-
ciones de materiales anteriores eran los tamaños: de esta forma, aunque 
lo más habitual es encontrar códices con la parte exterior muy deturpada 
debido a que la encuadernación no los cubría por completo, en otros 
casos se da el ejemplo contrario, y es la encuadernación en pergamino la 
que ha sufrido dobleces a lo largo del tiempo debido a que las hojas de 
papel a las que protege son más pequeñas.

La preservación de su patrimonio manuscrito estaba por encima del 
origen de algunos de los materiales, como es el caso de la reutilización 
de las encuadernaciones mudéjares –que, a pesar de su nombre, no se 
empleaba para proteger manuscritos musulmanes ibéricos antes de los 
decretos de conversión forzosa17, sino más bien libros cristianos, en buena 
parte de carácter religioso. 

Esta voluntad de conservación del patrimonio implica una labor de 
selección de lo que se quiere conservar. Así, había materiales desecha-
bles, que se emplearon para el refuerzo de encuadernaciones en cuero; 
pero no todo lo que estaba sin encuadernar o en hojas sueltas suponía 
automáticamente material desechable. La labor de selección y conser-
vación a la que hacía referencia hizo que materiales que se conservaban 
probablemente en la época en cuadernos sueltos, y que no se copiaron 
por razones que sobrepasarían los límites de este artículo, fueran recopi-
lados en volúmenes facticios. A pesar de que el número de estos códices 
es muy bajo, su presencia es muy elocuente en cuanto a la necesidad que 
suponía conservar estos materiales para mantener su identidad, ya fueran 
del siglo xv o del xvi.

Este deseo y necesidad de conservación, restauración, preservación 
y transmisión de los textos manuscritos en las comunidades moriscas, 
además de su copia, podría interpretarse, pues, como una preocupación por 
dignificar su pasado, por reafirmar su singularidad. El esfuerzo de intentar 
conservar y transmitir los textos que consideraban fundamentales –en 

	 16.	 Hoy en día, en cambio, el pergamino está en un estado de conservación muy 
malo, debido a la combinación de agua y fuego.
	 17.	 Al menos no me consta ninguna noticia sobre el particular.
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el sentido más práctico y menos erudito–18 se dirigía a contrarrestar las 
consecuencias de los procesos de evangelización a los que se veían someti-
dos diariamente los moriscos bajo la atenta mirada de los clérigos locales; 
este cuidado por su cultura escrita estaba en estrecha vinculación con el 
deseo de ratificar su identidad; identidad que, como le estaba ocurriendo 
a su patrimonio manuscrito, empezaba a situarse en ese antiguo limbo, 
hoy ya inexistente, que es el espacio que hay entre la memoria y el olvido.

	 18.	 Para el tipo de textos copiados en los manuscritos del fondo encontrado en 
Almonacid de la Sierra, véase Zanón (1995).
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